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PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO, CICLO  C. 

A  TI, SEÑOR, LEVANTO MI ALMA (Ramiro González) 

 

Comenzamos el tiempo de Adviento acompañados del Evangelio de san Lucas. El 

salmo responsorial 24 es una súplica preciosa de la Iglesia a su Señor: “A ti, Señor, 

levanto mi alma”. Muestra el deseo de elevarse para salir al encuentro del señor, el 

“vástago legítimo” de David “que hará justicia y derecho en la tierra” (1ª lect.).  Al 

comenzar este tiempo señalado, pedimos al Señor que nos enseñe sus caminos, nos 

instruya en sus sendas, caminemos con lealtad y que el Señor nos instruya en su 

alianza (Sal. 24). Es Dios quien conoce sus caminos. Él debe instruirnos en sus 

senderos. Nosotros hemos de caminar siendo leales y Dios nos instruye en el pacto de 

amor realizado con nosotros. 

San Pablo en la 1 Tes (3, 12-4, 2) nos recuerda la vuelta del Señor acompañado de 

los santos. Es la venida definitiva de Cristo a la que hemos de presentarnos santos e 

irreprochables a Dios, nuestro Padre. Mientras tanto, hemos de sentirnos colmados de 

amor mutuo y a todos, fortalecidos internamente. Son actitudes que hemos de cultivar 

en el Adviento. San Pablo nos invita a proceder según hemos aprendido de él, para 

agradar a Dios; nos exhorta a seguir adelante. Nuestra vida en este mundo es un 

camino que se va haciendo,  imitando los ejemplos de quienes aman al Señor con 

constancia.  

El Evangelio de Lucas (21, 25-28.34-36) comienza con expresiones de género 

apocalíptico. Los signos en el sol, la luna y las estrellas, lo mismo que la angustia de 

las gentes, el estruendo y oleaje del mar, nos ponen ante una revelación. Al temblor 

de las potencias del cielo corresponde el miedo y la falta de aliento de los hombres. 

La gran revelación se concreta en las palabras que siguen: “Entonces verán al Hijo 

del Hombre venir en una nube, con gran poder y gloria”. Se trata de la venida triunfal 

y definitiva de Cristo con poder y gloria para realizar el juicio definitivo de toda la 

humanidad. El Adviento nos pone ante este acontecimiento que tendrá lugar al final 

de los tiempos y que nos describe Mateo en el capítulo 25. 

Lucas nos sigue avisando: “Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la 

cabeza; se acerca vuestra liberación”. La Palabra de Dios nos exhorta a levantarnos,  

no sólo físicamente, sino sobre todo espiritualmente, levantar el corazón, la cabeza 

hacia el cielo; Dios está cerca, llama a la puerta. San Lucas nos advierte de nuevo 

sobre aquel día: “Tened cuidado”. Es un aviso concreto y saludable. 
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II DOMINGO DE ADVIENTO 

JUAN BAUTISTA, EL PRECURSOR 

 

San Lucas presenta hoy en su Evangelio el inicio del ministerio profético de Juan, 

el Bautista. Lo hace de manera solemne encuadrándolo en la historia civil y religiosa 

de Israel. Sobre Juan, hijo del sacerdote Zacarías, vino la Palabra de Dios en el 

desierto. En Juan se cumplen las palabras del profeta Isaías: es la voz que clama en el 

desierto, invita a preparar el camino que lleva al Señor. Es urgente allanar las tierras, 

elevar los valles, abajar los montes y collados; enderezar lo torcido e igualar lo 

escabroso. Haciendo esto, todos verán que Dios salva a los hombres. Es un programa 

precioso para este tiempo de Adviento. Cada uno sabe qué es preciso allanar, elevar, 

abajar y enderezar en su propia vida y lo mismo en la comunidad cristiana. Los 

verbos indican acciones concretas y muy precisas que cualquiera entiende. 

Este programa ya lo había anunciado primero Isaías (5, 1-9), dibujando con su 

palabra el camino que Dios prepararía en el desierto y la estepa, para que Israel 

retornase seguro, gozoso y contemplando hacia él el amor lleno de ternura del Dios 

de Israel. El profeta invita a Jerusalén a salir del luto y la tristeza y engalanarse con 

los mejores vestidos y joyas. Debe ponerse en pie, subir a la altura y contemplar a sus 

hijos reunidos de Oriente y Occidente, gozosos a la voz del Espíritu. Es la llamada a 

experimentar el consuelo y la misericordia del Señor. Dios le dará un nombre que 

llevará siempre: “Paz en la justicia, gloria en la piedad”. ¡Qué bien se conjugan la paz 

con la justicia!¡Qué bien la gloria de Dios con la piedad (actitud de hijos) de los 

hombres! 

Pablo escribiendo a los filipenses (1, 4-6.8-11) les dice que reza con alegría por 

ellos, confía en que el que comenzó en ellos una obra buena, la llevará a cabo “hasta 

el Día de Cristo Jesús”. Pablo les muestra su amor en Cristo y ora para que la 

comunidad de amor de los filipenses crezca en penetración y sensibilidad para 

apreciar los valores. Nosotros estamos llamados también a realizar esto. Se trata de 

llegar limpios e irreprochables, con frutos de justicia para gloria y alabanza de Dios. 
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III DOMINGO DE ADVIENTO 

ESTAD SIEMPRE ALEGRES 

 

En este tercer domingo de Adviento, Pablo se dirige a los fieles de Filipos (Fil  4, 

4-7) y a nosotros para invitarnos a estar siempre alegres. La razón es que “el Señor 

está cerca”. Si  el Señor está cerca de nosotros, no tenemos nada que temer. Podemos 

hacer de muestra vida un camino alegre y esforzado. Al mundo de hoy le hace falta 

tanto la alegría de Dios. A la vez hemos de vivir modestamente como corresponde a 

discípulos del Señor. No debe preocuparnos nada; presentemos nuestras peticiones a 

Dios y su paz, que trasciende todo juicio, custodiará nuestros corazones y 

pensamientos en Cristo. 

El Adviento para Pablo comporta alegría, la presencia ya cercana del Señor que 

nos protege, una vida moderada, oración y paz. 

El profeta Sofonías (3, 14-18), muchos siglos, antes invitaba a Jerusalén a una 

alegría desbordante, expresada por cuatro términos  que manifiestan regocijo y gozo. 

El motivo de tanta alegría es que Dios ha perdonado a la hija de Sión, ha vencido a 

sus enemigos y el Señor será el Rey de Israel. El Señor se complace en Israel, le ama 

y se regocija como en los días de fiesta. Lo que el profeta aplica a Israel, nosotros 

debemos aplicarlo a la Iglesia y a cada uno de sus miembros. El Señor se alegra con 

nosotros, no hemos de temer a las dificultades y adversidades, Dios mora entre 

nosotros y es nuestro Rey. 

El texto que responde a la primera lectura es de Is 12 y proclama: “Gritad 

jubilosos: qué grande en medio de ti el Santo de Israel”. De nuevo, el tema de la 

alegría desbordante: Dios, el Santo de Israel se manifiesta en toda su grandeza en 

medio de la Iglesia y de sus fieles. Por algo este domingo se llamaba “Gaudete”: 

“Alegraos”. 

El Evangelio (Lc 3, 10-18) presenta a la gente preguntando al Bautista: 

“¿Entonces, qué hacemos?” La predicación de Juan lleva a la gente a comprometerse: 

repartir los bienes, ser justos con los demás, contentarse con lo suyo. “El pueblo 

estaba en expectación y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías”. Había 

esperanza en Israel y todos se interrogaban sobre quién era Juan. Él afirma no ser el 

Mesías; pronto llegará el que bautiza con Espíritu Santo y fuego. Él traerá a Israel la 

salvación y la alegría esperadas. 
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IV DOMINGO DE ADVIENTO 

AQUÍ ESTOY, OH DIOS, PARA HACER TU VOLUNTAD 

 

Ocho siglos antes de la venida de Cristo, el profeta Miqueas anuncia su 

nacimiento en Belén. Es una aldea pequeña de Judá, pero será la cuna del “jefe de 

Israel”. Será el Pastor que regirá a su pueblo con la fuerza del Señor. Se mostrará 

grande hasta los extremos de la tierra, los habitantes de Israel vivirán tranquilos y en 

paz. 

La carta a los Hebreos (10, 5-10) nos revela las disposiciones de Cristo al entrar 

en el mundo: “Tú no quieres sacrificios ni ofrendas; pero me has preparado un 

cuerpo; no aceptas holocaustos ni víctimas expiatorias. Entonces yo dije lo que está 

escrito en el libro: “Aquí estoy, oh Dios, para hacer tu voluntad”. En vez de los 

sacrificios de la antigua alianza, se ofrece a sí mismo para cumplir la voluntad de 

Dios. Y todos hemos sido santificados de acuerdo con la voluntad de Cristo, por la 

ofrenda de su cuerpo, realizada de “una vez para siempre”.  

El Evangelio (Lc 1, 39-45) nos presenta a María caminando a prisa a la montaña, 

a un pueblo de Judea. Se dirige a la casa del sacerdote Zacarías, el padre del Bautista. 

María saluda a Isabel. También la Iglesia hoy, siguiendo el comportamiento de 

Isabel saluda a María, en la que vive ya el Hijo de Dios. Al saludo de María, saltó en 

el vientre de Isabel la criatura que llevaba. Es la alegría del futuro precursor “tocado” 

por el Espíritu y en presencia del Salvador. Isabel se llenó del Espíritu Santo y 

profetizó gritando: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre”. 

María es proclamada dichosa entre todas las mujeres y dichoso Aquel a quien lleva en 

su seno. Isabel proclama el prodigio realizado por el Espíritu  Santo en María. El 

Espíritu revela a Isabel que María es la madre de Dios (“la Madre de mi Señor”). 

“¡Dichosa tú que has creído!” Isabel felicita a María por su fe. Zacarías había tenido 

dudas. La Iglesia debe unirse a María en esta fe. Lo que Dios ha revelado a María, 

tendrá exacto cumplimiento. El Adviento está llegando a su meta. La Iglesia 

contempla a María servidora y a Juan lleno del Espíritu Santo. 
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NAVIDAD: MISA DE LA AURORA. 

MIRA A TU SALVADOR QUE LLEGA 

 

La primera lectura del profeta Isaías (62, 11-12) recoge la voz del Señor que llega 

hasta el confín de la tierra. Esta voz encarga decir a la hija de Sión: “Mira a tu 

salvador que llega”. Este salvador es Cristo “Príncipe de la paz, Padre del tiempo 

futuro”. Viene con su victoria y su recompensa para quienes le acogen. El pueblo de 

Israel al que vino es llamado “Pueblo santo”, “redimidos del Señor”, “Ciudad no 

abandonada”, sino “Buscada”. Este pueblo es también la Iglesia que se alegra y 

celebra la salvación que trae el Mesías, “Admirable Dios”. Con la venida del Señor 

brilla entre nosotros una luz que acompaña su nacimiento. Es una luz indeficiente. 

El Evangelio de Lucas (2, 15-20) nos presenta la conversación de los pastores 

camino de Belén, deseosos de comprobar el acontecimiento que les han comunicado 

los ángeles. La alegría y sencillez de corazón les hace caminar corriendo. Es preciso 

no demorarse para descubrir el misterio. En Belén encuentran a María, a José y al 

niño recostado en el pesebre. Es una estampa idílica y preciosa que cautiva la mirada 

y el corazón de los pastores. Una vez que observan al niño y a sus padres le cuentan 

“lo que les habían dicho de aquel niño”. Era la verdad clara de los hechos y la 

profundidad del misterio, encerrado en el niño y revelado a los pastores por  el ángel. 

Los padres y, sobre todo María, tomarían buena nota y recogerían en la memoria lo 

que se decía del niño. Los que escuchaban a los pastores se admiraban. “Y María 

conservaba todas estas cosas, meditándolas en su corazón”. Guardaba todo en la 

memoria y le daba vueltas en el corazón. Los pastores ante lo visto y oído daban 

gloria a Dios. 

Debemos leer la página que hemos explicado de Lucas con verdaderos ojos de fe, 

para profundizar que “ha aparecido la bondad de Dios y su amor al hombre” (Tit 3, 4-

7) en este niño. Jesucristo nos ha justificado por su gracia, en esperanza, somos 

herederos de la vida sin fin. En su rostro reverbera el amor y la ternura del Padre, la 

alegría del cielo y la justicia de los santos de la tierra. 
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DOMINGO 30: SAGRADA FAMILIA 

HIJO ¿POR QUÉ NOS HAS TRATADO ASÍ 

 

La Iglesia celebra hoy la fiesta de la Sagrada familia de Nazaret. El Evangelio de 

este ciclo C (Lc 2, 41-52) nos presenta la pérdida de Jesús y el encuentro por sus 

padres en el templo de Jerusalén. Es uno de los acontecimientos que pertenece a la 

infancia de Jesús. Es san Lucas quien lo narra con detalles. 

Todo arranca de la costumbre de los padres, de subir cada año a Jerusalén por 

Pascua. Subieron también cuando Jesús cumplió doce años. Jesús niño se quedó en el 

templo sin advertirlo sus padres. Primero lo buscan en la caravana y al no encontrarlo 

retornan a Jerusalén. A los tres días lo encontraron en el templo, sentado entre los 

maestros, escuchándoles y preguntándoles. Se comportó como un verdadero Maestro. 

“Todos los que le oían, quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que 

daba”. No era normal aquel comportamiento y aquella sabiduría de un niño de doce 

años. El asombro de todos los que le oían era grande. Los padres, al verlo se 

quedaron estupefactos (pasmados) y reaccionó su Madre: “Hijo, ¿Por qué nos has 

tratado así? No entendían aquella  reacción en un hijo tan obediente y cariñoso. “Mira 

que tu padre y yo te buscábamos angustiados”. Los dos miembros de la familia 

sintieron la angustia de no saber del hijo. La respuesta de Jesús es difícil de entender 

y los exegetas no se ponen de acuerdo en cómo interpretarla. “¿Por qué me 

buscabais? ¿No sabíais que yo debo estar en la casa de mi Padre? En todo caso, Jesús 

les reclama que deben comprender que Él pertenece primero al Padre que le ha 

engendrado. Deben buscarle en la casa del Padre. Pero ellos no le entendieron nada. 

Les tocó escuchar y meditar las palabras. Lo que sigue es admirable en la vida de esta 

familia: Jesús vuelve con ellos y se somete a su autoridad; María guarda los hechos y 

palabras de la familia en el corazón y Jesús crecía en sabiduría, estatura y en gracia. 

Las dos lecturas anteriores de Ecclo (3, 3-7.14-17) y Col 3, 12-21) destacan: que 

los hijos que temen al Señor honran a sus padres y la belleza de la vida de familia 

vivida en el Señor. 
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1º DE ENERO: SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS 

JESÚS, NACIDO DE UNA MUJER 

 

El día 1º de año está marcado por varios acontecimientos que terminan todos en 

Jesús y su Madre, María. Es el día de la Jornada de la paz (Núm 6, 22-27), el día de la 

circuncisión del niño y que le llaman con el nombre de Jesús. Es también el día en 

que se bendecía a los israelitas. Pero, sobre todo, es el día en que la Iglesia ha querido 

desde muy antiguo celebrar a la Virgen María, como Madre de Dios, manifestado en 

el niño de Belén. 

La Iglesia, para tal celebración toma la lectura de la Carta a los Gálatas (4, 4-7) en 

la que Pablo hace una muy discreta referencia a la Virgen María, sin mencionar su 

nombre. “Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer, 

nacido bajo la ley”.... Dios tenía un plan que ha ido realizando en la historia. Llegó el 

tiempo en que el Padre actuó la misión de su Hijo que debía nacer de una mujer (para 

asumir la humanidad) y ser Dios-Hombre. En el plan salvador del Padre y del Hijo 

entraba la presencia-acción de una mujer, María. Así el Hijo de Dios estaría sometido 

a la Ley, para hacer de los que éramos esclavos, hijos por adopción. Dios envió a 

nuestros corazones al Espíritu Santo que grita “¡Abba!” y así se manifieta nuestra 

condición de hijos. 

María aparece en el Evangelio (Lc 2, 16-21) entre los pastores, José y el niño en 

el pesebre. Los pastores narran lo oído al ángel, los oyentes se asombran de lo que 

escuchan. Y la Madre recoge toda palabra, juicio y apreciación de lo que ve y oye. 

Luego medita y guarda en el corazón. Envuelve todo en el silencio contemplativo y 

en amor. María aparece, a los ocho días de la celebración del nacimiento de su Hijo, 

como la mujer elegida por Dios para llevar a cabo sus planes. Ella, como nadie, 

secundó dichos planes y nos entregó al Hijo que nos redime del pecado. Meditando 

las palabras y acogiendo a las personas es la discípula que se dispone a imitar las 

actitudes del Hijo. Es la Madre que nos entrega al Hijo que asume de ella la 

integridad de su naturaleza humana. Madre de Dios, Madre del que es cabeza de la 

Iglesia y madre de todos los humanos. A ella nos acogemos. 
 

 


